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Este libro es una inves-
tigación empírica sobre
los académicos de So-
nora, en par ticular de
quienes trabajan en la
Universidad, en el Institu-
to Tecnológico de Her-
mosillo y en el Tecnoló-
gico de Sonora Norte.
La investigación se une
a otras que han sido rea-
lizadas en el país sobre
este grupo social y con-
tribuye en mucho a su
conocimiento.

Antes de abordar pro-
piamente el texto, cabe
hacer una pregunta cru-
cial: ¿Por qué estudiar a
los académicos? Se tra-
ta, en efecto,  de un
sector que desde siem-
pre ha tenido una posi-
ción estratégica en la
sociedad. Los académi-
cos controlan una de las
instituciones más impor-
tantes en la sociedad
moderna: la universidad.
Tienen el  encargo de
definir qué es lo que se
enseña a las nuevas ge-
neraciones, de avanzar
las fronteras del saber,
socializar en los valores
y la ética social, y salva-
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guardar la cultura nacio-
nal y local. Son quienes
cer t i f ican la posesión
del conocimiento y la ca-
pacidad de transmitirlo y
producirlo, y tienen la
misión de difundirlo y di-
seminarlo entre todas
las colectividades que
existen en la sociedad.
Es, en breve, el grupo
de personas con más al-
ta educación y cuya visi-
bilidad es clara, sobre
todo en países donde la
escolaridad de la pobla-
ción es reducida. Por
tanto, su actividad influ-
ye notablemente en el
desarrollo material y cul-
tural de los pueblos.

Los académicos en-
frentan diversos proble-
mas para su formación,
evolución y consolida-
ción que tienen que ver
con el desarrollo de las
instituciones de educa-
ción superior. La acade-
mia como trabajo se lle-
va a cabo en forma
inst i tuc ional .  En este
medio se const i tuye
como profesión y las uni-
versidades como espa-
cio de mercado en el

que se ofrecen y deman-
dan puestos de profe-
sores o investigadores.
Estos procesos suelen
presentar diferencias
entre las instituciones
según las maneras en
que se organizan. Tam-
bién se relacionan con
otros que se refieren al
ingreso, promoción y
permanencia, y desde
luego con el ámbito co-
tidiano de las activida-
des, los valores y tradi-
ciones comunitarias.

De este tipo de cues-
tiones es de lo que trata
el libro. Desarrolla una
problemática en torno a
ellas y la conceptúa. Su
parte teórica considera
cómo el trabajo académi-
co se lleva a cabo se-gún
las condiciones laborales
que brinda la ins- titu-
ción, de lo cual depende
la conformación   e inte-
gración del grupo. Las
personas que lo integran
entonces se convierten
en actores como colecti-
vo y son quienes impri-
men signif icado a las
prácticas profesio-nales.
Acciones y signi-ficados,
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entonces, se estructuran
en el contexto institucio-
nal para hacer posible el
cumplimiento de los ob-
jetivos univer-sitarios. La
acción que supone el
ejercicio de la docencia y
la investigación está lle-
na de con-tenidos subje-
tivos que, a su vez, son
el sustra-       to de es-
trategias de actuación.

El  resultado de las
acciones, sin embargo,
no depende sólo de
quienes las l levan a
cabo, pues en su curso
hay condiciones, límites
y posibilidades a sus ob-
jetivos debido a la inter-
vención de factores in-
dependientes referidos a
la organización del en-
torno y las relaciones
con otros actores que
tienen sus propios ob-
jetivos, estrategias e in-
tereses. En fin, el colec-
tivo académico, su vín-
culo con la universidad y
la propia institución se
comprenden por medio
de los actores y sus ac-
ciones, de qué y cómo
hacemos las cosas los
académicos, para decir-
lo en un lenguaje más
simple.

Las instituciones del
estado de Sonora desta-
can como contexto en el
ilustrativo análisis histó-
rico, que se hace en el
l ibro, de la educación
superior en la entidad.
En el caso de la UNISON,
trata de sus orígenes, el
periodo de fortalecimien-
to institucional, la aper-
tura de escuelas, carre-

ras, de los campus en el
sur y norte, etcétera.
También aborda lo rela-
tivo al financiamiento, la
crisis universitaria, los
procesos de refor-ma y
cómo la vida de la uni-
versidad está estrecha-
mente ligada a las trans-
f o r m a c i o n e s
económicas, políticas y
sociales de Sonora. Di-
chos cambios y la diná-
mica demográfica impli-
caron en los últimos 25
años que en el estado
se expandiera y diversi-
ficara la educación supe-
r ior. La necesidad de
atención a la demanda,
las exigencias de la so-
ciedad por contar con
profesionistas bien pre-
parados, inf luyó para
que se ampliara la co-
bertura estudiantil y con
ello el mercado acadé-
mico. Hoy el espectro
de la educación superior
en el estado cubre más
de una veintena de insti-
tuciones en el que co-
existen las de carácter
público con las privadas,
las federales y las loca-
les, y varios miles de
académicos que prestan
sus servicios en ellas.

Más adelante, el autor
trata la organización de
las tres inst i tuc iones
bajo estudio y la mane-
ra en que se conformó
el grupo académico en
cada una: ingreso, per-
manencia, especializa-
ción académica. El autor
sostiene que en tales
instituciones hay diferen-
tes reglamentaciones y

que el ingreso, la promo-
ción y la permanencia
están asociados a los
grados académicos ob-
tenidos y a la antigüe-
dad en el trabajo, y que
ésta última juega un pa-
pel clave en la Universi-
dad de Sonora para ob-
tener definit ividad. Un
segundo punto es que,
independientemente del
tiempo de dedicación o
de la categoría y nivel
que se ocupe, las insti-
tuc iones demandan a
sus académicos centrar-
se en tareas docentes.

Es te  pun to  parece
re levante porque una
de las diferencias entre
las instituciones públi -
cas y las privadas es
que en las primeras la
investigación tiene una
carga de trabajo mayor
que en las segundas. Y
este punto hay que des-
tacarlo porque en la con-
sideración de muchos
estudiosos la universi-
dad moderna tiende a
ser una universidad de
investigación. Si bien la
docencia es la función
primordial y la difusión
una actividad indispensa-
ble, resulta que la inves-
tigación es el eje que ar-
ticula a las otras dos. En
ese sentido universida-
des como la Universidad
de Sonora deben sacar
provecho de su queha-
cer investigativo porque
es una ventaja compara-
t iva con las privadas,
pero también por el pe-
so cada vez mayor del
conocimiento en la con-
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ducción de la sociedad.
Y esto da un criterio pre-
ciso de política académi-
ca, que es fortalecer la
investigación, en las con-
diciones particulares de
cada universidad, tanto
como se pueda. La inves-
tigación también es un
modo de aprendizaje y
su vínculo con el desarro-
l lo del posgrado un
elemento fundamental
para expandir y repro-
ducir la educación supe-
rior, pero también para
elevar la calidad de la en-
señanza.

La otra diferencia que
parece evidente pero
obligada de señalar se
encuentra en las formas
de gobierno. Las univer-
sidades públicas contras-
tan con las privadas en
el funcionamiento de
instancias colegiadas
que evitan la discrecio-
nalidad en la toma de
decisiones, garantía para
mantener el ethos y, en
consecuencia, elevar el
nivel académico de las
instituciones.

Otros puntos intere-
santes en el libro son: la
mayoría de los académi-
cos que se entrevistaron
habían desarrollado al-
gún trabajo antes de
entrar a la docencia;
desconocían, por así
decir, el trabajo que iban
a desempeñar. Permane-
cen en la academia mo-
tivados por el reconoci-
miento socia l  de sus
actividades, el prestigio
y las posibi l idades de
desarrollo personal. Ade-
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más, en las entrevistas
se aprecia de manera
e x t r a o r d i n a r i a m e n t e
ní t ida e l  compromiso
que tienen con su traba-
jo y su lealtad, que en
las universidades públi-
cas tienen que ver con
la libertad de enseñanza
e investigación de que
disfrutan y con el apre-
cio que tienen por sus
colegas.

En fin, el análisis de
entrevistas permite al
autor discutir cómo se
constituye la profesión
académica, cómo se
ordenan las rutinas de
trabajo y se perfilan en
el contexto institucional
y, con ellas, las prácti-
cas académicas que
también están reguladas
por la normatividad. Ta-
les prácticas se evalúan,
pero aquí sí existen dife-
rencias institucionales,
toda vez que en el Tec-
nológico dicho proceso
no está asociado direc-
tamente a los ingresos
del académico mediante
estímulos del tipo beca,
aunque pueden consi -
derarse resultados posi-
t ivos en los aumentos
salariales. Meticulosa-
mente, el autor presenta
los criterios y tópicos de
la evaluación e indica
que este sistema se ha
vinculado a un cambio
en las prácticas acadé-
micas y propiciado el
cumplimiento de las ta-
reas laborales.

En las conclusiones
hubiera sido deseable
poner más énfasis en

los elementos compara-
tivos interinstitucionales,
además de la sistemati-
zación de resultados,
que s in duda es muy
ilustrativa. Este punto
merecía una ref lexión
más aca-bada para quie-
nes se preocupan y ocu-
pan en producir conoci-
miento sobre los
académicos. Anál is is
como los que se presen-
tan permiten profundizar
y comparar el conoci-
miento en el campo y,
en consecuencia, alcan-
zar una visión más am-
plia de lo que ocurre con
la educación superior en
México.

También se indica que
los académicos sonoren-
ses se han constituido
como grupo profesional,
sobre todo por su activi-
dad docente pero tam-
bién por su apego al tra-
bajo y a las instituciones:
“la profesión académica
en Sonora se articula en
torno a la docencia; las
actividades, pautas de
regulación y creencias
están asociadas a esta
actividad”.

Este último punto deja
la impresión de que la
realidad de los académi-
cos en las instituciones
de este estado contras-
ta con la de quienes tra-
bajan en otras universi-
dades públicas donde lo
ocurrido ha significado
una enorme diversifica-
ción de funciones y ta-
reas. La profesión aca-
démica —por efecto de
este proceso— y la eva-
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luación se han transfor-
mado. Hoy es indispen-
sable racional izar e l
tiempo de trabajo que
se dedica a lo sustanti-
vo y romper el aislamien-
to al que conduce tener
que hacer demasiadas
cosas para llenar todos
los puntos que se exigen
en las evaluaciones y
volver a los principios de
cooperación, colabora-
ción y solidaridad, que
son base de una activi-

dad que en esencia se
organiza de manera
colectiva.

No obstante, la posi-
bilidad de hacer el traba-
jo académico de otro
modo tiene que ver con
una redefinición de los
objetivos institucionales,
la organización, los inte-
reses y capacidades de
los académicos y, desde
luego, con la existencia
de un régimen de con-
fianza a su labor. Una

vida académica renova-
da es uno de los aspec-
tos pr ior i tar ios de la
política de educación su-
perior, particularmente
porque en el futuro inme-
diato es bastante proba-
b le que se ampl íe la
cobertura de este nivel
educat ivo y que el
mercado académico se
expanda. Y una acade-
mia competente sólo
existe en instituciones
competentes.




